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OBITUARIOS

JAVIER MEMBA  
El magisterio que Tobe Hooper ocu-
pa en el cine de terror contemporá-
neo suele simplificarse adjudicándo-
le la paternidad del gore. Ciertamen-
te, La matanza de Texas (1974), la 
cinta de su consagración, puede con-
siderarse como el pórtico del género. 
De hecho, mostró en pantalla la pri-
mera carnicería con una sierra me-
cánica ensordecedora: la del abomi-
nable Leatherface (Gunnar Hansen). 
Pero Hooper, cuyo cadáver fue en-
contrado el pasado sábado sin que se 
hayan esclarecido las causas del fa-
llecimiento, fue mucho más que eso. 

Puestos a hacer justicia, habría 
que apuntar que fue el cineasta que 
mostró a los seres más monstruosos 
que hasta entonces se habían visto 
en una pantalla. Redujo, sin fantasía 
alguna y con una puesta en escena 
que para abundar en el espanto no 
se hacía notar, la condición humana 
a una de sus grandes aberraciones: 
la antropofagia en toda su barbarie. 
Al hacerlo, consiguió transformar ra-
dicalmente la industria de Ho-
llywood en lo que al miedo se refie-
re. Pilar indiscutible e indiscutido de 
esa generación de realizadores outi-
siders que en los años 70 puso en 
marcha la pantalla de terror contem-
poránea, Wes Craven –otro delos in-

tegrantes de aquel grupo– recordó 
acerca de su primer visionado de La 
matanza: «Parecía que alguien hu-
biera robado una cámara y se hu-
biera puesto a matar gente. Tenía 
una energía asilvestrada. Pasé mu-
cho miedo». 

Tobe Hooper nació en Texas en 
1943. Sus padres regentaban un tea-
tro, pero él siempre se mostró mu-
cho más inclinado por el cine. Ape-
nas tenía nueve años cuando, valién-
dose del tomavistas de Super 8 
familiar, llevó a cabo sus primeras fil-
maciones en compañía de unos ami-
gos. Éstas no eran otras que versio-
nes de los Dráculas de la Hammer. 
Las delicias de este estudio inglés, y 
los monstruos de la Universal, junto 
a los cómics de terror, fueron las ma-
yores dichas de su infancia. Su mie-
do de entonces: las comidas familia-
res. Estudiante de radio y televisión 
en la Universidad de Austin, también 
estudió dramaturgia en Dallas. 

Paralelamente hacía documenta-
les y filmes publicitarios. En uno de 
estos trabajos hubo algo que deter-
minaría su obra posterior. Rodando 
unos planos en la sala de urgencias 
de un hospital, vio como un tipo que 
había recibido un disparo entre los 
ojos agonizaba y decidió cerrar el 
zoom de su objetivo sobre la herida. 
Al día siguiente, al volver sobre esas 
tomas en la moviola, comprendió 
que el efecto que la violencia causa 
en el espectador es directamente 
proporcional al ángulo desde el que 
se la muestra el operador de cámara. 
Sin embargo, en aquellos días, fina-
les de los años 60, Hooper –como 

tantos jóvenes estadounidenses– era 
un pacifista que no quería ir a la gue-
rra de Vietnam. De hecho, una de las 
cosas que se pasan por alto cuando 
se habla de La matanza es el anhelo 
de libertad de los jóvenes, brutal-
mente cercenado por el atavismo ru-
ralista más extremo.  

Tras una cinta psicodélica hoy 
prácticamente olvidada, Eggshells 
(1969), sobre un fantasma que ago-
bia a una comuna de hippies, llegó 
La matanza. Basada en un crimen 
real, acaecido en los años 50, en gran 
medida la cinta obedeció al empeño 
de Jay Parsley –su productor ejecuti-
vo– en lanzar al estrellato la carrera 
de Marilyn Burns, su protagonista. 
Pero entre las luminarias de Ho-
llywood no hubo nadie que quisiera 
desplazarse a la Texas profunda pa-
ra trabajar. Hopper, que además de 
arder en deseos de hacer una nueva 
película conocía como su propia ca-
sa las carreteras del Estado por las 
que viajan los desdichados antes de 
caer en manos de los caníbales, es-
cribió un guion que convenció a los 
impulsores del proyecto. Su norte, 
habría de confesar, fue hacer una pe-
lícula «sobre lo fácil que resulta ce-
rrar la puerta a tu conciencia cuando 
te encuentras apartado, en circuns-
tancias extremas».  

Pese a que su violencia explícita 
hizo que el filme fuese prohibido en 
el Reino Unido y en Australia, desde 
sus primeras proyecciones en festi-
vales se convirtió en un título de cul-
to. Aunque Hooper abundó en la 
barbarie en Trampa mortal (1976), 
su discurso se fue atemperando en 

El misterio de Salem’s Lot (1979), 
una adaptación de Stephen King pa-
ra la pequeña pantalla. 

Convertido en uno de los maes-
tros indiscutidos del terror estrenó 
Poltergeist (1982), otra cinta que hi-
zo historia. La ciencia ficción nunca 
le fue ajena. En 1985 engrandeció el 
género con una nueva obra maestra: 
Lifeforce: Fuerza vital. En su siguien-
te título, Invasores de Marte (1986), 
remake del filme homónimo estrena-
do por William Cameron Menzies en 
1953, Hooper rindió un tributo a los 
clásicos de los años 50. 

El resto fue televisión. Para este 
medio, dirigió algunos capítulos de 
series como Taken o Maestros del 
horror. Apenas tuvo premios. Puede 
decirse que Hollywood nunca le lle-
gó a aceptar. Quizás por eso acabó 
rodando en los Emiratos Árabes. Era 
padre del montador de sonido Wi-
lliam Hopper y del técnico en efectos 
especiales Tony Hooper. 

 
Tobe Hooper, cineasta, nació en Aus-
tin (Texas, EEUU), el 25 de enero de 
1943 y murió en Los Ángeles (Califor-
nia, EEUU) el 26 de agosto de 2017.
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Un maestro 
del cine  
de terror

Hijo de los regentes de un teatro, decidió dedicar su vida al cine. En 
concreto, al género de terror, género en el que se consagró con la 

película ‘La matanza de Texas’ de 1974. Sus dificultades para encontrar su sitio 
en Hollywood le llevaron a trasladar sus rodajes a Emiratos Árabes.
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LUIS SÁNCHEZ-MERLO 
Conocí a Fernando Gasalla en Deus-
to, en los años 60. Gracias a la con-
fluencia en él de virtudes muy evi-
dentes, pronto se erigió en caudillo 
del viejo Colegio Mayor. Híbrido de 
madrileño genuino y gallego funcio-
nal, se ganó pronto los galones en el 
laborioso ring colegial al demostrar 
que, pese a su juventud, ya había en-
tendido de qué iba la vida. Nos llamó 
la atención su ímpetu aventurero e 
innovador, una mezcla de ingenio y 
vitalismo que contribuyó a ir nu-
cleando un grupo de amigos que han 
permanecido leales hasta hoy.  

Una muestra inicial de su carácter 
osado e indómito fue en el Aula 
Magna de la Universidad de Deusto 

donde se impartían las asignaturas 
de la Facultad de Derecho. Las clases 
eran obligatorias, los asientos esta-
ban asignados y la puntualidad im-
prescindible. El catedrático Andrés 
Mañaricua llevaba unos minutos ex-
plicando a los novatos el introito de 
su asignatura cuando, de pronto, se 
abrió la puerta y entró, tarde y desas-
trado, un alumno que suscitó la aten-
ción general y el temor a que fuera 
objeto de una reprensión por parte 
del catedrático. Éste interrumpió su 
explicación y siguió con la vista el 
andar pausado del alumno que, co-
mo si no fuera la cosa con él, avanza-
ba lento e imperturbable, arrastran-
do los pies, en su camino hasta el 
asiento que tenía asignado en el au-
la. El profesor se quedó tan sorpren-
dido que no fue capaz de decirle ni 
una palabra de reproche. Esta actua-
ción hizo famoso al Gasas, su nom-
bre de guerra. Hijo de Manuel Gasa-

lla, inspector general de servicios del 
Ministerio de Hacienda, no sabía lo 
que era la timidez y supo transmitir 
la impresión de que sabía sacarle a la 
vida todo lo que ofrece.  

Más tarde, ya en los comienzos de 
la Transición, volvimos a coincidir en 
el Palacio de la Trinidad. Allí tenía su 
sede de trabajo el equipo que inició 
la negociación para el acceso de Es-
paña a la entonces Comunidad Eu-
ropea, a las órdenes del ministro 
Leopoldo Calvo-Sotelo. En aquella 
ocasión, Fernando Gasalla era el 
siempre temido Interventor del Esta-
do, en este caso de un apéndice mal-
querido de Exteriores. Su mera exis-
tencia suponía una merma de las 
competencias plenipotenciarias del 
Palacio de Santa Cruz, al mando de 
Marcelino Oreja. El interventor bar-
budo no tardó en ganarse el respeto 
y afecto de las tres docenas de expa-
triados que, procedentes de distintos 

orígenes y ministerios, confluyeron 
en aquella mansión con apócrifa le-
yenda urbana, como correspondía a 
haber sido biosfera del Marqués de 
Larios y de José Solís Ruiz.  

Era una persona accesible y senci-
lla, que siempre trataba de echar una 
mano al necesitado ocasional, en for-
ma de adelanto con el que hacer 

frente a necesidades sobrevenidas. 
Fernando Gasalla ejerció numero-

sos cargos de responsabilidad a lo 
largo de su trayectoria. Inspector de 
finanzas, fue interventor territorial 
en Ceuta, interventor delegado en el 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, del Consejo de Estado, 
de RTVE. Fue también secretario ge-
neral de Emigración. Su último ser-
vicio público lo rindió como inter-
ventor delegado en el Consejo Supe-
rior de Deportes.  

En este momento de desconsue-
lo, sus amigos lo recuerdan con una 
sonrisa, preparando el examen de 
Canónico, encaramado en lo alto de 
un armario o encelado en el Cole-
gio Mayor en una timba de póker. 
Fue sufridor del Atlético de Madrid 
y del Estudiantes, jugador y entre-
nador de baloncesto y aplicado ju-
gador de golf.  

Falleció, tras una larga enferme-
dad, el pasado jueves, confortado 
por su leal compañera de siempre, 
Charo Montesinos y sus hijos Fer-
nando, Marta, Macarena y María.  

 
Fernando Gasalla, inspector de finan-
zas, murió en Madrid el 24 de agosto 
de 2017, a los 70 años de edad.

Un vitalista 
contagioso
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Inspector de finanzas, a lo largo de su trayectoria 
desempeñó numerosos cargos, entre ellos el de interventor 

delegado en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, del Consejo de 
Estado o del ente público RTVE. Fue también secretario general de Emigración

IN MEMORIAM 
FERNANDO GASALLA


